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    Sobre el libro Cristo ha muerto:




    Una tarde de febrero de 2013, Silveriano, un joven seminarista peruano que ha pasado parte de su formación en pecado debido a que mantenía relaciones sexuales con una prostituta llamada Karen —sin saber a lo que ella realmente se dedicaba—, se encuentra con el arzobispo y cardenal de Buenos Aires en el aeropuerto internacional de Lima. A raíz de este encuentro, toma una decisión sobre los cuestionamientos que ya se venía realizando sobre su vida y emprende una aventura clerical donde su principal aliado es la persona más importante de la Iglesia católica: el papa.




    Habiendo elegido el camino de Dios, y luego de terminar su formación como sacerdote, Silveriano se enfrenta a los miembros «conservadores» de alto rango en la Iglesia católica peruana para poner en marcha, con ayuda del papa en el Vaticano, un cambio en el rito de la santa misa, para que los fieles católicos puedan mejorar como personas y vivir en coherencia con lo que se predica en las misas, brindando así una imagen más activa de la Iglesia.




    En su largo camino eclesiástico, Silveriano va ascendiendo en los cargos que el papa le confía, pero no es ajeno a los sucesos coyunturales de su país y del mundo, pues participa activamente en la sociedad —en ocasiones junto al papa— predicando un amor verdadero al prójimo. Sin embargo, años más tarde, una guerra obligaría al papa a tomar una decisión que tendría consecuencias en su vida, la de Silveriano y la de millones de personas alrededor del mundo.




    Esta novela relata diversos aspectos de la condición humana, refleja la situación política y social actual de diferentes países, principalmente de Perú, e invita a los lectores a identificarse con los personajes para que tomen acción sobre la calidad de vida espiritual que llevan y para que se preocupen más por el prójimo, en especial por el más necesitado.


  




  

    Esta novela está dedicada a mis hijos, a mis alumnos y a todos los lectores, en especial a los fieles católicos del mundo. Para que se sumen a un cambio más espiritual y humano, para que justifiquen y retribuyan el regalo divino de haber nacido, compartiendo con el prójimo todas las enseñanzas que Jesucristo nos dejó y escuchamos en misa cada domingo, y para que se propaguen las acciones de bien y el amor al prójimo. Este relato ficcional es un llamado a la acción, porque comprende que cada uno tiene una misión diferente en su vida, pero que todos tenemos un mismo objetivo según las palabras de Cristo: el amor y el respeto por el prójimo. Hacer algo por el hermano es tan importante y necesario hoy en día, sobre todo en un mundo donde la espiritualidad y la moral poco a poco se caen a pedazos, un mundo donde la hipocresía, el odio, el rencor y la envidia están tan presentes en el día a día de todos los hijos de Dios que lo ven normal en sus vidas. Esta novela les pide cambiar y tener un efecto en los demás. No pide una vida santa, pero sí coherente y humana, donde el amor al prójimo esté siempre presente y las necesidades de las personas sean cada vez más escasas.


  




  

    [Los personajes y acontecimientos narrados en esta novela son de carácter totalmente ficticio].


  




  

    I




    CAOS




    El Vaticano estaba en caos. En su interior, desesperados, los presentes trataban de mostrar lo contrario. Sus rostros no mentían: en el reflejo de sus ojos se apreciaba el terror de lo que estaba por venir, que era algo totalmente desconocido para ellos —para todos, en realidad—. Sin embargo, quizá tal y como estaban acostumbrados, callaron todo lo que tenían que decir y la actitud de los miembros de la sala en ese momento solo denotaba preocupación. Por su parte, el papa se quitaba un gran peso de encima. Lo juzgaban débil, no lo creían capaz de hacer algo semejante. Nadie esperaba lo ocurrido, pero aun así tuvo el valor de hacerlo. Tomó a todos de improviso.




    Mientras tanto, en los demás órganos, sedes e instituciones de la Iglesia católica, y en todo el mundo, se expandió la noticia. Los periodistas llegaban de diferentes latitudes; los medios de prensa estaban preocupados por informar en su cobertura especial lo que sucedía cada minuto dentro de los muros del Estado de la Ciudad del Vaticano. Los flashes alumbraban cada rincón del aula donde se encontraba el sucesor de san Pedro. Los salones de las congregaciones y los dicasterios estaban llenos de clérigos curiosos sin saber qué hacer o a quién acudir. A la crisis religiosa de la Iglesia católica se sumaba también una crisis institucional. Muchos empezaron a cuestionar y preguntarse qué es lo que sucedería con los funcionarios, sacerdotes, obispos y cardenales que trabajaban con el papa; pero absolutamente nadie estaba seguro ni tenía una respuesta en ese momento. Desde la Secretaría de Estado; la Congregación para la Doctrina de la Fe; el Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida; la Congregación para las Causas de los Santos; la Congregación para el Clero; hasta la Academia Pontificia de las Ciencias Sociales; la Cámara Apostólica; el Pontificio Consejo para los Textos Legislativos; la Congregación para las Iglesias Orientales y todos los órganos de Estado y de la Santa Sede (en realidad, toda la curia romana y el mundo entero) estaban conmocionados. No solo se respiraba un ambiente muy triste y penoso, sino también uno muy crudo y pesado. Y aunque algunos estaban a favor del papa y otros en contra, coincidían en que se aproximaba un periodo lleno de estrés, presión e intriga para la Iglesia que dirigía a los más de 1200 millones de católicos en el mundo. Muchos fieles lloraban, se azotaban, rezaban o simplemente estaban atónitos. No podían creer tal acto inimaginable que protagonizó el que hace las veces de Cristo en la Iglesia. A medida que pasaban los minutos, algunos meditaban: «Por algo será que lo ha hecho», tratando de comprenderlo. Como si tratar de ponerse en su lugar ayudara a entender mejor cuáles fueron las razones que lo llevaron a su «acto final de valentía en medio del Vaticano», como muchos lo calificaron.




    La vida en el Vaticano es muy diferente a lo que cree el ciudadano de a pie, el laico. Muchos piensan que en la Santa Sede todo es amor y tranquilidad por ser la institución religiosa más representativa e importante del mundo, la que alberga «en su máximo esplendor» la figura de Dios en la Tierra. Pero nada más lejos de la realidad, no es fácil ni sencilla, pues hay guerras silenciosas que una persona de cierta edad ya no puede aguantar. Lo que hizo el papa, más allá de si estuvo bien o mal, reflejaba que no estaba en condiciones de soportar mucho lo que se vive intramuros (o quizá que ya había soportado demasiado). Todo lo que pasa en el Vaticano es excesivo para cualquier alma que lo único que necesita y desea —por salud física y mental— es paz y tranquilidad: lo cual en el Vaticano no hay. Incluso, algunos eclesiásticos, para incrementar esa intranquilidad y atormentar más al papa, se atrevían a aconsejar a los sacerdotes más jóvenes y ambiciosos de poder que llegaban a la Santa Sede diciéndoles que, para escalar y mantenerse de pie en dicha «jaula eclesial», tienen que «escuchar todo, observar mucho y no abrir la boca para nada», casi como si fuera una ley implícita al momento de ingresar al Vaticano.




    La nobleza del papa y todo aquello que lo caracteriza hizo que muchos clérigos encargados de dicasterios (y hasta cardenales cercanos) se aprovechen de él, y eso el papa no lo pudo soportar, pues su formación y campo laboral más que lo práctico es lo intelectual: un teólogo muy dedicado, cuyo error fue no saber cómo enfrentar a los narcisistas y autorreferenciales prelados que se encontraban en diferentes partes del Vaticano y del mundo, dirigiendo diócesis o asumiendo cargos religiosos importantes donde sus representantes deben caracterizarse por predicar amor, no envidia; ser humildes, no orgullosos; preocuparse por el prójimo, no abandonarlos. A algunos de ellos lo único que les importaba era aumentar su poder personal y sus riquezas, así como sus vanidades y caprichos, o mantener el statu quo dentro de la Iglesia católica sin modificar nada de lo ya establecido, como si fuera un imperio absolutista o un Estado autoritario del mundo eclesiástico.




    Al papa lo envolvieron en muchos escándalos después de que perdonó a su mayordomo por filtrar información confidencial donde se evidenciaba que algunos miembros del Clero dominaban bandos contrarios y se enfrentaban constantemente por el gobierno interno de la Santa Sede. Ordenó una investigación sobre lo sucedido y cinco cardenales elegidos para el caso le entregaron un informe de poco más de trescientas páginas que, otra vez, se filtró a la prensa italiana y repercutió en los noticieros del mundo. En estas nuevas filtraciones —embarazosas todavía para una Iglesia «conservadora» según sus fieles— salieron a la luz más rumores sobre actos escandalosos de sacerdotes, cardenales y obispos de la curia romana en el Vaticano, que ejercían la práctica de orientaciones sexuales prohibidas por la Iglesia, además de tráfico de influencias en favor de los más allegados. Todas estas noticias se dieron a conocer por televisión y en artículos periodísticos de importantes medios a nivel mundial, tales como la BBC News, diario El Mundo, Vatican News, Rome Reports y otras fuentes de información muy serias como para creer que se tratara de fake news o bromas de mal gusto hacia la Iglesia católica. Por eso, para muchos fue comprensible y necesario apoyar la decisión del papa; pero lo que no se podía hacer era juzgarla —como gran parte de la curia romana lo hizo—, ya que muchos de sus miembros estaban en contra de algún mandato de este, tal vez por envidia o por cuestiones más político-religiosas; pero aun así, después de sus declaraciones, muchos miembros de la Iglesia no podían deshacer lo evidente, ya no había marcha atrás: el papa había anunciado su renuncia.




    Fue después de una ceremonia de canonización en la Sala del Consistorio del Vaticano, rodeado de poco más de 65 cardenales y del coro de la Capilla Sixtina. Hacer esto al final de un acto de similar envergadura —y de manera tan sorpresiva— fue un hecho realmente único e impactante para los presentes en la sala, en cuyas mentes, seguramente, siempre resonarán aquellas palabras en latín con las que el santo padre decía adiós:




    Declaro que renuncio al ministerio de obispo de Roma, sucesor de san Pedro, que me fue confiado por medio de los cardenales el 19 de abril de 2005.




    Se lo decía a muchos de los cardenales que lo eligieron y que no necesariamente por coincidencia también se encontraban allí. A los mismos cardenales que, según el Código de Derecho Canónico, libro II (del Pueblo de Dios), parte II (de la Constitución Jerárquica de la Iglesia), sección I (de la Suprema Autoridad de la Iglesia), capítulo III (de los Cardenales de la Santa Iglesia Romana), conforman el Colegio Cardenalicio y les corresponde elegir en conjunto, a través de un cónclave, al romano pontífice (papa) cuando el anterior muere o renuncia a su cargo. El papa, como todo miembro del Colegio Cardenalicio, sabía que los cardenales electores no pueden ser más de 120 ni superar los 80 años, y también sabía que muchos de los cardenales mayores suelen ser fuente de confianza e influencia en los más jóvenes para que puedan elegir al siguiente obispo de Roma: porque tienen la ventaja de los años y de conocer a casi todos los miembros del Colegio que posiblemente puedan ser elegidos. Por eso, con mucho tiempo de premeditación y cálculo, había seleccionado ese día para declarar su renuncia.




    … De forma que, desde el 28 de febrero de 2013, a las 20:00 horas, la sede de Roma, la sede de san Pedro, quedará vacante, y deberá ser convocado (por medio de quien tiene competencias) el cónclave para la elección del nuevo sumo pontífice.




    La pertenencia al Colegio Cardenalicio cesa por muerte, deposición o renuncia aceptada por el santo padre y es importante para muchos porque, aparte de ser un cargo honorífico, son sus miembros quienes eligen al sucesor en el trono de san Pedro; y el papa que se iba sabía bien a quiénes dejaba estratégicamente en esos cargos importantes, especialmente el de «camarlengo» (cardenal encargado de los bienes de la curia romana, tales como la Cámara Apostólica, las remuneraciones, los arrendamientos del Colegio Cardenalicio; también es quien dirige las misas de los cardenales difuntos y se convierte en la cabeza de la Santa Sede cuando aún permanece vacante). Así podía irse tranquilo sin que se sienta un abandono en la transición de su pontificado mientras el siguiente papa era elegido. Pero otro punto importante respecto a la función de los cardenales es que desarrollan actividades de tipo consultivas, tanto al papa como a la curia romana, mediante los consistorios, que son de dos tipos: los públicos (ordinarios) y los privados (extraordinarios); y en todo momento el papa, antes de presentar su renuncia, lo sabía. También era consciente de que no era un consistorio al que los cardenales tenían que asistir, sino a un cónclave; en este caso, por su dimisión: hecho histórico y sin precedentes en los últimos seiscientos años.




    El cardenal Ángelo Sodano —decano del Colegio Cardenalicio— fue el único cardenal de entre todos los presentes que pudo pronunciar, después de algunos minutos, unas palabras en respuesta a la renuncia del papa.




    Su santidad, amado y venerado sucesor de Pedro, su mensaje ha caído entre nosotros como un rayo en cielo sereno. Ha perturbado nuestra tranquilidad con una noticia que nos deja sin aliento, pero aceptamos y humildemente acompañamos en estos momentos.




    Palabras exactas que presagiaron lo que sucedió horas más tarde cuando un rayo cayó sobre la cúpula de la Basílica de San Pedro en medio de una tormenta que azotaba el clima de Roma y la Ciudad del Vaticano. Dicho evento climático fue tomado de diversas maneras, tanto por los miembros del Clero como por parte de los fieles y hasta los no creyentes, que por varias horas escuchaban sorprendidos los truenos alrededor del Vaticano aquella noche tan penosa.




    [image: cruces]




    La última actividad que celebró el papa fue una misa de despedida y justo después de la ceremonia dejó su cargo y el Vaticano. Algo inusual en los últimos siglos debido a que no había fecha ni hora exacta del fin del pontificado de ningún papa, ya que estos fallecían, mas no renunciaban. La semana y media que se vivió antes de la misa de despedida fue silenciosa y multitudinaria. Dentro de la Santa Sede, los cardenales y encargados de los dicasterios realizaban sus actividades muy callados; en todas partes, la mayoría estaba casi como de luto, ya sea en el Palacio Apostólico, la Residencia de Santa Marta o incluso en la Basílica de San Pedro y en la Capilla Sixtina: por donde sea que se pasaba, el ambiente era muy diferente y denso. Por otro lado, durante aquellos días, en la Plaza de San Pedro se reunían miles de fieles que realizaban una gran vigilia en apoyo al líder espiritual de millones. Había mucha gente que lloraba desesperadamente. A pesar de las mañanas nubladas y de las lluvias intermitentes sobre Roma y la Ciudad del Vaticano, se escuchaban cánticos, salves y padrenuestros en todo momento. Ya fuera de día, madrugada o noche, los fieles estaban allí orando y esperando más noticias de lo que sucedería en los próximos días. Se acompañaban física y espiritualmente, no dejaban de orar por el papa, así estuviesen hambrientos o demasiado cansados.




    Un día antes de la misa de despedida —aquel jueves 27 de febrero de 2013— llegó el cardenal Bergoglio. Este cardenal llevaba una vida muy tranquila, humilde y sencilla; trataba de acercarse lo más posible a las enseñanzas de Jesucristo, era más de acción que de palabras, le gustaba relacionarse con todos los hijos de Dios: los pobres, los marginados, los presos y los olvidados. Estar cerca de la gente era lo que más le gustaba: ayudaba a los necesitados, protegía a los más vulnerables y acercaba a los más excluidos de la arquidiócesis de Buenos Aires, en Argentina. Utilizaba la diplomacia eclesiástica para crear convenios y seguir ayudando, acudía a albergues llevando donaciones, proporcionaba alimento a cientos de personas de su arquidiócesis y coordinaba para que alcancen raciones incluso a otras zonas fuera de su jurisdicción eclesial. Ninguna persona que lo necesitara se quedaba sin algo que comer. Por más pequeño que sea, siempre se compartía con el prójimo. Era un cardenal muy activo y también servicial debido a la formación que recibió, pues pertenece a la Compañía de Jesús (los jesuitas) y esta orden se caracteriza por ser de muy buen y gran corazón. También es sabido que sus miembros siempre están al servicio de los demás y, sobre todo, atentos a los mandatos del papa para predicar las enseñanzas y la misión de Cristo por todo el mundo; sin embargo, debido a diversas diferencias, el cardenal argentino tuvo conflictos con el Gobierno de su país, tanto así como lo tuvo todo aquel que osó defender la fe y la integridad no solo de la Iglesia católica, sino también de los más necesitados. Era el sistema político que abusaba de los más pobres y seguía enriqueciendo a los más ricos con acuerdos para nada justos con las grandes empresas y las transnacionales. Por un lado, se incrementaba el valor de los productos básicos; y por otro, pagaban una miseria a los trabajadores. Las malas decisiones de los políticos que se aprovechaban de los pobres eran tan constantes que el cardenal no dudó en enfrentarlos por defender al prójimo. Desde su cargo como miembro importante de la Iglesia católica trataba de frenar muchos de los abusos, la hambruna y las injusticias que se vivían desde hace mucho tiempo atrás en su país, pero sin ayuda no podía. Ya con el paso del tiempo, aquellos conflictos con el Estado fueron parte del pasado y se llegó a superarlos; aunque de todas maneras quedaron estragos y registros en las páginas que escribían la historia de su país.




    Después de la misa de despedida, cada uno de los cardenales electores tuvo tiempo para concentrarse y escribir, o preparar sus respectivos discursos, sobre cómo debería ser el siguiente papa y lo que en verdad necesitaba la Iglesia católica. Dichos discursos se presentaron en la ceremonia del precónclave tres días antes de llevarse a cabo el cónclave (que ya estaba oficializado para el 12 de marzo del mismo año a las 4:30 p. m.). En el precónclave, cada uno de los cardenales tuvo tres minutos y medio para leer sus discursos, pero al cardenal Bergoglio solo le tomó tres minutos explicar lo que sentía… lo que pensaba que el próximo papa debería hacer, cómo debería guiar la Iglesia católica y la evangelización de los fieles; y, sobre todo, qué papel le daría a ellos: uno más activo, así como también era necesario brindarles una Iglesia que esté cada vez más presente, una que en verdad se preocupe por sus fieles en lugar de los propios miembros del Clero: aquella Iglesia que vive para los demás y no para sí, la que comparte el verdadero amor de Jesucristo con los fieles y los más necesitados.




    El cardenal Bergoglio resaltó entre todos los cardenales por su propuesta de una Iglesia renovada, dejó en claro que el papa elegido tendría que hacer muchos cambios y dio a entender la necesidad de un pontificado que camine con el pueblo, no solo que imponga órdenes, mandatos y escritos como si se tratase de un régimen dictatorial. Explicó que se necesitaba un papa que los lidere y cumpla todo lo que diga mediante acciones, no solo mediante rezos, sino que esté con el pueblo: que se encargue de seguir el camino de Dios y los ministerios de Jesucristo junto a ellos. Una Iglesia más integrada y unida, eso es lo que quería.
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    Llegó el día del cónclave, todos los cardenales que llegaron desde semanas antes al Vaticano y se habían hospedado en la Residencia de Santa Marta se alistaban en sus habitaciones. Allí, en Santa Marta, no se permite usar teléfonos, radios, televisión, ni algún otro medio o instrumento que viole la confidencialidad de dicho evento; incluso, el ahora papa emérito hizo juramentar a cada uno de los cardenales para que no se filtre información mientras dure el cónclave y, de ser así, el responsable sería castigado con la excomunión. Primero, se celebró una misa de inicio a la que asistieron todos los encargados de organizar dicho evento tan importante y, por supuesto, también estaban presentes los miembros del Clero —incluyendo a los 115 purpurados electores representantes de 49 países, de los cuales más de la mitad de aquellos eran europeos: unos 60 cardenales aproximadamente—. Solo un cardenal venía de Oceanía: el australiano George Pell. El resto de los cardenales provenía de diferentes países de Latinoamérica, Asia y África. Estaban también los cardenales de Estados Unidos y Canadá, quienes no podían faltar.




    Al culminar la ceremonia, los cardenales se aislaron del mundo en la Capilla Sixtina para dar paso al esperado cónclave. Había mucha intriga en el mundo entero debido a que por los medios de comunicación ya circulaban, a manera de especulación, varias listas con nombres de los cardenales favoritos para el papado. Entre ellas figuraban el cardenal italiano Angelo Scola, el cardenal canadiense Marc Ouellet y el brasileño Scherer, entre otros; pero algunos miembros eclesiásticos muy longevos y sabios —que seguían el cónclave desde las afueras de la Capilla Sixtina como el resto de católicos del mundo— sabían que no necesariamente alguno de los nombres presentes saldría elegido, ya que había un dicho que solía correr entre los cardenales los días cercanos a algún cónclave en la Santa Sede que decía: «quien entra papa sale cardenal». Este dicho se conservaba a través de los años y en varias ocasiones se cumplía, ya que los favoritos de algunos cónclaves pasados al final no salían elegidos, sino otros cardenales que ni figuraban ante los medios.




    Es cierto que solo los cardenales que tienen menos de ochenta años hasta el momento de la sede vacante pueden votar para elegir al sumo pontífice y, en realidad, cualquier varón bautizado puede ser elegido papa, incluyendo a los cardenales mayores de ochenta y cualquier otro miembro de la Iglesia que, si no tiene el cargo de obispo, tendrá que ser consagrado inmediatamente tras su elección. Pero en los cónclaves de los últimos tiempos, solo había sido elegido papa los que exclusivamente tenían el cargo de cardenal: tal vez por coincidencia o por querer mantener a un representante en el cargo de papa que esté de acuerdo con la línea de sus ideales en la Iglesia, eso no se sabía. En este caso, lo más probable era que también fuera escogida, por tradición, alguna persona que ostentara el cargo de cardenal. De todos los cardenales habilitados para la votación, solo dos no asistieron: el cardenal de Indonesia, Julius R. Darmaatmadja, por motivos de salud, y el cardenal Keith Patrick O’Brien, líder de la Iglesia católica en Escocia —el único cardenal que representaba a Gran Bretaña—, debido a que el papa aceptó su renuncia luego de ser acusado de «conducta sexual inapropiada y depredadora» y «abuso de su poder eclesiástico» contra seminaristas y sacerdotes de alto rango bajo su jurisdicción.




    Para el final del primer día de votación, no se llegó a ningún consenso y el principal favorito de la sede vacante fue el cardenal Scola, pero solo obtuvo 30 votos, que no eran los necesarios para ser elegido papa; y esto debido a que la opinión de sus compatriotas, los cardenales italianos, estaba muy dividida, y muchos representantes de otros países estaban en contra de su elección por los escándalos que ya venía afrontando la Iglesia, justamente relacionados con sacerdotes y obispos italianos. Otra de las razones principales fue que no veían en él una voz de liderazgo espiritual que guíe a la Iglesia católica universal. No tanto como el cardenal Bergoglio, quien se posicionó en segundo lugar con 26 votos, convirtiéndose en uno de los principales opositores de Scola para ocupar la silla papal. Fue gracias a su discurso que llegó a obtener esa cantidad de votos, por encajar con lo que los cardenales electores buscaban. Luego de un largo y duro día de cónclave, el cardenal Scola conversó durante la cena y en total privado con algunos de los cardenales que simpatizaban por él para la silla papal y logró convencerlos de votar por Bergoglio, ya que también recordó su discurso del precónclave, donde proponía los grandes cambios que la Iglesia necesitaba.




    Al día siguiente, ya miércoles —como estaba estipulado en las leyes del Código de Derecho Canónico para la elección de un santo padre—, se votó dos veces en la mañana y dos veces en la tarde. Pero no fue sino hasta la tercera votación que el cardenal Bergoglio se posicionó primero con un resultado de 56 frente a los 41 votos de Scola, pero seguían sin ser los suficientes como para ser elegido papa. Ante ese repentino aumento de votos, muchos de los cardenales que estaban en duda, y sin saber a quién elegir, vieron en el cardenal Bergoglio una señal divina para un cambio, y fue finalmente en el quinto sufragio que se dio de manera oficial la elección del nuevo papa por superar los dos tercios de votos; y para sorpresa de los medios de comunicación, y de todos los fieles católicos, el elegido fue quien menos se esperaban: el cardenal de Buenos Aires.




    Jorge Bergoglio fue elegido papa, y luego de una reflexión a solas, el cardenal pensó en usar el nombre de Francisco para su pontificado. Eligió este nombre en honor al santo de su devoción: san Francisco de Asís. Rápidamente, los católicos y el mundo entero supieron que el papa ya había sido elegido debido al humo blanco que salía de la chimenea de la Capilla Sixtina. Los fieles (muchos de ellos estaban en la Plaza de San Pedro desde la renuncia del papa anterior) gritaron llenos de emoción y júbilo al ver esa fumata blanca. Todo ese tiempo habían esperado en vigilia con rezos y cánticos: toda una fiesta religiosa con mucha devoción no solo en apoyo y compañía al papa que se fue, sino en bienvenida al que acababa de llegar. Todos juntos en aquel lugar con tanta historia, el mismo en el que durante años los fieles católicos asistían y se congregaban para escuchar las misas, los ángelus de los domingos y las audiencias generales de los miércoles. Miles de fieles de todas partes del mundo se abrazaban indistintamente a sus nacionalidades; se podía ver abrazos muy calurosos entre las personas que llevaban en sus espaldas banderas de Austria, Francia, Alemania, Colombia, Argentina, Perú, Chile, Venezuela, Polonia, España y el resto de países. La gente lloraba de felicidad, el sentimiento era tan grande que era inexplicable, unía a los fieles católicos y más aún a los presentes en la Plaza de San Pedro.


  




  

    II




    PRIMER ENCUENTRO




    Los caminos del cardenal Bergoglio y de Silveriano se habían cruzado relativamente poco tiempo atrás, y se conectaron de una manera increíble debido a la similitud en la forma de pensar y en la visión que tenían sobre el prójimo. Fue una tarde de verano de aquel indescifrable año. El todavía cardenal de Buenos Aires visitaba Perú; nadie lo sabía, pero tampoco era una visita desautorizada, todo lo contrario, solo que no estaba anunciada y tampoco tendría que estarlo, no necesariamente. Aquel día se encontró con quien en un primer momento se podría considerar como su versión más joven: un muchacho que culminaba su formación sacerdotal y que, sin saberlo, seguía el mismo camino del cardenal, pero a su manera. Fue tan importante ese encuentro en el aeropuerto aquel día porque no solo nació una amistad y camaradería, sino una estrecha relación de hermandad que transformaría un sector importante de la Iglesia católica… o quizá toda ella.




    [image: cruces]




    La primera vez que me encontré con el papa Francisco, yo estaba en el Aeropuerto Internacional Jorge Chávez. Lo vi en el patio de comidas mientras esperaba mi pedido para almorzar con Karen, la chica con quien salía y pasaba buenos momentos en esa época, pero ahora no viene al caso hablar de ella, no todavía. El papa Francisco, en ese entonces, todavía era el cardenal de Buenos Aires y, la verdad, no entendía por qué lo vi en un lugar tan común para un viajero: en un aeropuerto. Estaba al otro lado del patio disfrutando de una pequeña rebanada de pizza: una de las más básicas como para pensar que se tratase de la comida que devora una de las autoridades más importantes de la Iglesia católica, aquella autoridad que justamente se encontraba a unos pasos de mí en un país donde no tenía jurisdicción pastoral y del que tampoco había ninguna noticia sobre su llegada. Se mostraba muy tranquilo, pero lo más intrigante era que estaba solo, no había medios de prensa ni algún otro religioso cerca; no tenía la típica birreta roja (aquel gorrito de cuatro puntas que los cardenales llevan en la cabeza y representa su entrega al santo padre), ni su solideo también rojo (ese otro gorrito semiplano que se pone sobre la coronilla y es característico del papa, los cardenales y obispos); mucho menos pude observar en su mano el tan importante anillo cardenalicio, aquel anillo de oro que el mismo papa les entrega a los nuevos cardenales en el consistorio ordinario público (la importante reunión del Colegio Cardenalicio convocada por el santo padre en la Basílica de San Pedro, donde se reúnen todos los cardenales de Roma y algunos cardenales invitados para apoyarlo en la celebración de creación de nuevos cardenales).




    Era un hecho: el cardenal Bergoglio estaba pasando desapercibido en el aeropuerto más importante y concurrido de Perú. No llevaba nada que demostrara su pertenencia al Colegio Cardenalicio y por eso los fieles que no lo conocían fácilmente lo creían un sacerdote más. Fuera de la liturgia, los miembros del Clero tienen varias opciones de ropa para vestir: en ocasiones más informales, la mayoría porta una camisa sencilla especial llamada clériman; pero el cardenal también llevaba un pantalón de vestir, una casaca casual y sus sencillos zapatos. Todas estas prendas eran de color negro, pues este color en la Iglesia católica representa la muerte al mundo, la muerte en el sentido de que esa persona ya no existe para las vanidades, las modas, los excesos y solo vive de Dios. También llevaba puesto su cuello romano blanco, más conocido como alzacuellos, que además de representar la pureza del alma simboliza la consagración y servicio de todo miembro de la Iglesia con el Señor. El cardenal no llevaba nada más que ese humilde vestuario. No era su hábito talar: la típica vestimenta de los miembros del Clero que llega hasta los talones y para los cardenales debe ser revestida con una faja roja, ni poseía tampoco alguna otra alhaja que caracteriza a los miembros de más alto rango en la Iglesia.




    Mientras lo observaba, pensaba: «Aquel cardenal está haciendo algo muy misterioso como para estar en un país sin aviso ni comunicado de por medio, y mucho menos con la vestimenta que demuestra su rango clerical… Es eso o quizá solo quiere pasar desapercibido». Luego, vi su cruz de plata, estaba debajo de su casaca como quien no quiere mostrarla, pero tampoco hacía mucho esfuerzo para ocultarla. Por alguna razón, esa cruz me llamó la atención y sentí que apenas me invitaba hacia el cardenal para que, usándola como excusa, le pueda hacer la conversación. Le dije a Karen: «Ya regreso». Me dirigí hacia él, decidido a resolver ese misterio, casi molesto, indignado, sin saber qué decirle exactamente, solo fui hacia él y lo saludé:




    —Buenas tardes, cardenal…




    —¡Hola! Buenas tardes. No pensé que reconocerían mi cargo, mucho menos en este país, muy hermoso, por cierto.




    —Al parecer, soy de las pocas personas en este aeropuerto que sabe de los cargos clericales y quiénes los ocupan. También sé que esos cargos siguen siendo los mismos aquí o en la China porque la Iglesia es universal, ¿no?




    —Vos estás en lo correcto, hijo. Claro que sí.




    —Me llamo Silveriano, usted es el cardenal… de Buenos Aires, Jorge Bergoglio, ¿cierto?




    —Sí, es cierto, pero ¿cómo reconociste que era cardenal?




    —Soy muy observador y también leo mucho. Me llamó la atención cómo una autoridad eclesiástica tan importante no es detectada en un lugar lleno de fieles… Me di cuenta porque lo estuve observando un rato y lo reconocí; pero no encontré alguna prenda característica de cardenal, a pesar de que yo sabía que usted lo era.




    —Ahora entiendo. Ja, ja, ja —rio un poco—. Entonces, ¿me viste devorar el pedazo de pizza que con tanta hambre estaba comiendo?




    —No, no, claro que no, solo me intrigaba saber cómo es que usted pueda pasar desapercibido en el patio de comidas de un aeropuerto tan concurrido —bromeé.




    —No lo sé, hijo. La verdad es que hoy he ayunado y ni siquiera pude almorzar, no he comido nada en todo el día. Mi vuelo se retrasó una hora y media, y pensando en la duración del viaje hasta mi país, que es casi cinco horas, me di cuenta de que tenía que comer algo. Aproveché para comprarme un pedazo de pizza porque el dolor de estómago ya era insoportable. Puedo resistir en voluntad y espíritu, pero a mi cuerpo no lo puedo castigar de esta forma, para todo hay límites. Nuestro cuerpo es el templo de Dios y no puedo maltratarlo de esa manera.




    —Claro, un templo que también debemos cuidar.




    —Quizá me reconocieron por ahí, pero no se animaron a conversar con un viejo como yo —sonrió—. O quizá alguien me habrá dicho algo, pero no me di cuenta por andar comiendo, vos me entendés.




    —Ja, ja, ja. Sí, comprendo… el hambre.




    —Ja, ja, ja, sí, hijo.




    Me hablaba y yo seguía pensando… «Las cruces de los obispos suelen ser de plata, podrían confundirlo también como uno de ellos». Pero yo sabía y estaba seguro de que era el cardenal de Buenos Aires, incluso me lo acababa de confirmar. Aun así seguía sin creerlo: sin creer que me crucé con él, con una persona muy humilde y digna de respeto en su país, que sí se preocupa por los pobres y lleva una vida en total sentido de caridad, y en su país es reconocido por hacer obras sociales de vital importancia y por su humildad al no vivir en el Palacio Arzobispal, sino en un departamento normal. Era un cardenal que se cocinaba, se planchaba las vestimentas y que iba al trabajo en autobús.




    —Y vos, Silveriano, ¿quién sos y qué hacés?




    —Soy seminarista, me preparo en el Seminario Conciliar Santo Toribio de Mogrovejo.




    —¡Oh, pero qué gusto encontrarme con un seminarista! ¡Qué alegría!




    —Sí, el afecto es tremendo cuando muchos prelados se encuentran con un seminarista, en especial de Santo Toribio de Mogrovejo. También me agrada y emociona muchísimo verlo por acá, cruzarme con usted, conversar… En nuestra formación, a veces revisamos históricamente las funciones de los purpurados y era imposible no ver a las actuales autoridades de la Iglesia católica alrededor del mundo, en especial de América Latina. Recuerdo y respeto mucho las de usted. Por eso sé que es cardenal, aunque no recordaba específicamente de dónde y luego, por su acento, saqué que era argentino y recordé su nombre.




    —Qué bueno, Silveriano, y qué interesante que también mantengan una formación que esté atenta a estos tiempos, es importante que siempre haya un diálogo entre el pasado y la actualidad: los tiempos que fueron y los de hoy, así como los que están por llegar; vos me entendés, eso enseña mucho a ver los errores y poder evitarlos, también sirve para crear nuevas propuestas que se adapten a la sociedad actual.




    Casi al mismo tiempo, y al unísono, nos hicimos preguntas, pero las voces se perdieron al hablar; y al entender lo que me preguntó, me llené de nervios y ya no insistí en mi pregunta sino en saber qué responder:




    —Me sorprende verlo por acá, ¿qué hace en Perú?




    —Che, ¿y cómo estás?, ¿cómo te va?, ¿no deberías estar en tu seminario?




    Primero fueron nervios y luego una breve desazón. Me invadieron unas ganas tremendas de responder: «¿Y usted no debería estar en su arquidiócesis?». Pero me tuve que contener, aunque ganas no me faltaron.




    —Bien, bien, ahora estoy llegando de…




    Maldita sea, no podía decirle de dónde venía, mucho menos con quién estaba, qué estúpido… pensé rápido y pude evitar decir lo que estaba a punto de decir:




    —Estoy llegando del área de vuelos nacionales en el primer piso. Embarqué a algunos familiares, pero me dio hambre y por eso estaba en el patio de comidas; además, tengo permiso del seminario para poder estar aquí, así que todo en orden.




    El permiso era verdadero, pero nadie sabía dónde estaba o lo que en verdad estaba haciendo y de dónde venía, mucho menos sabían que me encontraba con Karen, así que tenía que cuidar mis palabras o cambiar rápidamente el tema.




    —Ah, bueno, ya veo.




    —Pero no respondió mi pregunta —insistí.




    —¿Cuál?




    —¿Qué hace en Perú? ¿Cuánto tiempo estuvo? O ¿por qué no hay algún comunicado de su arquidiócesis o alguna noticia en los medios que informen: «el cardenal de Buenos Aires se encuentra en Perú»?




    —Veo que tenés mucho valor e impaciencia para preguntármelo de frente y con ese tono; pero tranquilo, hijo, los clérigos también tenemos vacaciones. ¿Todavía no lo ves en tus clases de Derecho Canónico?




    ¡Qué torpe, de vacaciones! ¡Claro! ¿Cómo olvidé ese bendito código? Seguro no pensé en eso por estar alerta a que alguien que me conociera me vea con Karen. Hasta que vi al cardenal Bergoglio, me sentía confiado, pues yo estaba vestido de civil: con una camisa con cuello, pantalón dril y un par de zapatos. Era un laico más. No había razón para preocuparme, pero tenía que cruzarme con el cardenal para sentirme totalmente expuesto y descubierto en pecado.




    —Oh, cierto. Sí, pero a veces olvido algunos códigos. Tendré que revisarlos de nuevo.




    —Revisá el inciso dos del canon 283, hijo, y recordá… es importante recordar cada uno de los códigos.




    —Claro, lo haré, muchas gracias por el consejo, cardenal.




    Del mismo ánimo que un laico cuando está en el confesionario, seguí la conversación y, ya con un tono más calmado, le propuse conversar sobre su cruz, aquella que me generó interés, quizá por su historia desconocida para mí o por la curiosidad de saber la razón por la que la llevaba puesta.




    —La cruz que lleva usted me llama la atención. Pero veo que no es como la de los demás cardenales y no están sobre su cuello los cordones característicos que la sostienen… ¿No debería estar sujeta a un cordón dorado y rojo como los demás cardenales?




    —Tenés razón, permíteme explicarte solo un detalle. Lo que sucede es que la cruz que llevo puesta es una cruz pectoral sencilla sin adornos. Hay dos tipos de cruces: esta, la sencilla, y otra que es la pontificia, esa es de oro y solo puede usarla el papa. En nuestro caso, nosotros, los cardenales, usamos la cruz con los cordones característicos en ceremonias solemnes.




    —Interesante…




    —Y la razón por la que te parece distinta ahora es porque no lleva los cordones ni algún adorno o joya en ella. Muchos cardenales usan todo el tiempo ese tipo de cruces; en mi caso, yo prefiero llevar siempre la sencilla, hasta en las ceremonias solemnes. Me gusta vestir humilde y esta es una cruz así: me la obsequiaron cuando fui nombrado obispo por el papa Juan Pablo ii, allá por inicios de los años 90. Es por eso que también la aprecio tanto y llevo a todas partes en todo momento.




    —Qué bueno que no sea como la mayoría de los clérigos de su rango, así de ostentosos que llevan alhajas muy caras y visten con prendas llenas de lujos; sin vivir en humildad ni pensar en el prójimo, ya que fácilmente lo que llevan puesto podría servir para apoyar económicamente a quienes más lo necesitan.




    —Me gusta ser austero, tampoco me agrada la idea de vestir esas grandes y costosas joyas con las que muchos obispos y cardenales van vestidos a todos lados… no soy así.




    —Y de las alhajas del papa… ¿qué opina de eso?




    —Sí, incluso las del papa; pero no quiere decir que yo tenga algo en contra de él, como muchos creen cuando se piensa diferente, sino me refiero al tradicionalismo con el que la Iglesia conserva muchos símbolos que no demuestran las verdaderas enseñanzas de Jesucristo y se alejan de lo que en verdad deberíamos predicar. Hay muchos miembros conservadores en la Iglesia y, al vestirse así, denotan un poco de contradicción con eso, es lo malo…




    —Eso tampoco me gusta, y debería cambiar. A veces, se me ocurren algunas ideas para mejorar la Iglesia, pero me detengo y pienso que son solo pequeñas ideas de un simple seminarista; y luchar en contra de casi dos mil años de «tradición» no tendría sentido. No podría cambiarlo yo solo, así sea para el bien y mejora de la Iglesia católica, eso no cabría en la mente de muchos clérigos y religiosos, no se podría. No hay cómo hacerles entender de su gran poder, ni de su pobre capacidad administrativa para tener más humildad y un verdadero amor al prójimo para que con eso puedan esparcir las enseñanzas que Jesús proponía.




    —Vos tenés razón, hijo. Hay clérigos que no laburan bien, no se entregan en alma a sus funciones clericales.




    —Sí, pero no me refiero solo en el plano espiritual: eso ya está decayendo y es cosa aparte, me refiero en el aspecto moral, ya que con tanta riqueza y poder, desde el Vaticano, fácilmente se podrían hacer muchas más obras de caridad que ayuden de manera material y económica a los demás. Por ejemplo, en la construcción de albergues, asilos, orfanatos, tantas otras obras de bien… La Iglesia tiene muchas riquezas, dominios, conventos, entre otros. Con todo ello, se podría cambiar la situación de muchos pobres en el mundo, de los que tienen hambre y sed, los que carecen de hogar, los inmigrantes, los que no tienen trabajo. ¿Por qué la Iglesia no construye refugios para las personas que viven en zonas de guerra?, ¿por qué no las acogen en las iglesias de diferentes partes del mundo? Se dice que con todo el dinero que se tiene en el Vaticano se acabaría el hambre a nivel mundial y yo sigo viendo en las noticias miles de pobres que mueren de hambre en las calles. ¿Por qué no se hace nada para solucionar eso? Esa es mi gran pregunta.




    —Por supuesto, hijo… pero no somos nadie para criticar; todo lo contrario, deberíamos sentirnos en la necesidad de hacer lo mejor que podemos vistiendo y predicando humildemente, amando y ayudando al prójimo y a todo aquel que esté a nuestro alcance. ¿Quiénes somos nosotros para creernos dueños de la Iglesia, sino solo entregarnos al honor de predicar con el ejemplo, desde lo que nos nace del corazón y en la medida de nuestras posibilidades?




    —Claro, está bien, y entiendo su punto, pero creo que desde ahí viene el problema: la misma Iglesia… «creernos dueños de ella». Claro que no lo somos, la Iglesia somos todos nosotros, los clérigos y los feligreses, la comunidad entera; pero ¿por qué cree que hemos estado en crisis los últimos años? ¿Por qué muchos fieles están dejando de creer en la Iglesia católica y se han convertido a otras religiones? ¿Por qué ya no tienen tanta fe como antes? Y esto que digo se puede corroborar con el censo de 2010, donde más del 93 % de la población peruana practicaba el cristianismo, pero para los siguientes años ese porcentaje fue disminuyendo. Es porque ellos sí piensan que los clérigos sí se creen dueños de la Iglesia, y lo peor de todo es que no se hace nada para cambiar ese pensamiento. Para unirnos, para demostrar que no es cierto, que se quiere al prójimo con acciones, no solo con reflexiones, palabras y rezos.




    —Che, tus argumentos son totalmente contundentes, sos el único pibe con el que me he encontrado hasta ahora y tiene la pinta de ponerse la 10.




    —¿De «ponerse la 10»?




    —Sí, es una expresión argentina que se utiliza cuando alguien toma la responsabilidad de una situación, o tiene intención de hacerlo, que demuestra cualidades de liderazgo y que tiene visión.




    —Ah, ya veo, pero es justamente por eso que hoy en día la Iglesia se caracteriza por tener una imagen muy pasiva, porque le falta eso, yo creo.




    —Tenés razón, Silveriano. Mucha razón, hijo.




    —Tenemos que cambiar y ser más activos, salir y ponernos en el lugar de los pobres, no solo dedicarles misas o bendecirlos. Y lo digo en plural no porque me sienta obligado a hacer algo, como le digo, siento que lo mínimo que haga no tendría efecto en casi nada, casi nada en lo absoluto, como un puntito de arena en una inmensa playa, pero a veces intento hacerles cambiar de parecer y al hacerlo siento que esas personas, aunque estén equivocadas sobre la verdadera razón de la Iglesia, dicen su verdad, la manifiestan y para ellos están en lo cierto; pero viéndonos en acción, sea donde sea, podrán cambiar de opinión, incluso se sumarían a ayudar al prójimo y habría un gran cambio en el mundo entero. Por mi parte, tengo muchas ganas de ponerme la 10 y demostrar que los católicos no somos así como creen y que la Iglesia no es indiferente.




    —La humildad y la misericordia, hijo, son dos de las virtudes más importantes para poder edificar y mantener una buena y verdadera Iglesia, una que dure y perdure y no pierda fieles, esa que se preocupa por el prójimo, esa que Jesucristo quería y predicaba: donde el amor, el sacrificio, la oración, los verdaderos actos de bondad, aquellos que vienen del corazón y no por obligación, sean los más puros y reformadores que existan. La verdad es que hoy en día vemos muy poco de todo eso, como decís, y es cierto que ya nadie hace mucho por el prójimo, ya nadie le ayuda o le extiende la mano a quien más lo necesita; para eso estamos nosotros, para hacer recordar con el ejemplo… es como pienso que debería ser. Un aspecto interesante de lo que mencionás es ese puntito de arena, pues es importante para formar la playa, porque son miles de millones de puntitos de arena que si no están no se formaría la playa. Es por eso que son importantes para que, en conjunto, y solo así, en su totalidad, pueda formarse tan hermosa playa. La playa es la Iglesia y los puntitos de arena somos cada uno de nosotros y nuestras acciones. ¿Me entendés?




    Estaba en lo cierto y yo pensaba igual: para qué tantos lujos si Jesucristo era humilde, sencillo, no tenía riquezas. La misma Iglesia, no como institución sino por parte de sus representantes clericales, se estaba contradiciendo y eso no viene de ahora, más bien de muchos siglos de «tradición» que a mí tampoco me gustaba.




    —¿Entonces usted también cree que debería haber un cambio en la Iglesia católica, donde se preocupen más por los fieles que por sus representantes?




    —Che, claro que sí. Muchos clérigos (y con esto no quiero decir que todos), mediante sus acciones, su manera de vestir, su forma de entender y predicar una misma misericordia, la de Jesucristo, hacen que los fieles, los hijos de Dios, tengan una mala imagen de lo que es la verdadera Iglesia: aquella que Jesús y sus apóstoles deseaban, su verdadera esencia. En estos días se tiene una imagen deformada de todo eso.




    —Sí, es cierto, el poder a veces quita la humildad, pero ¿para eso no son elegidos el papa, los cardenales, los obispos o los sacerdotes? ¿Para eso no están preparados? ¿Acaso para eso no fueron formados? ¿Para evangelizar «bien»? Si no, de qué sirve entender y saber cómo realizar una misa, cuáles son las liturgias, los evangelios, los mandamientos, los pecados capitales y mortales.




    »¿Para qué serviría entender los rezos y los ángelus si es que no van a preocuparse y atender específicamente al prójimo tal y como lo quería Jesucristo? Gracias al pueblo y los fieles, sabemos cuáles son las necesidades de la Iglesia y también sus debilidades, y se tienen que ver de frente, a la cara. Los más pobres del pueblo de Dios necesitan de amor y respeto, son ellos quienes reflejan en carne viva lo que tanto se pide en la Biblia. ¿Dónde queda el ayudar a nuestro prójimo, cubrir sus necesidades, velar por ellos? ¿Dónde?




    —Si bien la credibilidad y la confianza de la Iglesia católica están en crisis actualmente, la única y verdadera misericordia de Jesucristo es la que la puede salvar, porque es perenne. Esa misericordia hace ver a los que desean ver, los que tienen el corazón abierto, y los encamina para diferenciar lo que realmente está bien de lo que está mal. Pero parece que algunos en el Clero defienden aquello que ellos mismos creen y predican, y su peor error es que piensan estar en lo correcto. Dicen hacer el bien, pero en verdad hacen todo lo contrario, mucho daño. Con todas esas acciones se siente una Iglesia tan dividida, en crisis y fragmentada, porque a los fieles se los está dejando de lado, no se les considera por ningún lado.




    —Pero ¿dónde está la credibilidad? ¿En la Iglesia o en el Clero mismo? Si está en ellos… ¿no deberían hacer un buen trabajo para mantenerla y reflejarla de buena manera siendo coherentes, actuando con ejemplos concisos de amor al prójimo y evitar tantos horrores como los que vemos en las noticias y en diversos medios? Y si está en la Iglesia misma, ¿no deberían subir al cargo personas comprometidas que velen por los intereses de los fieles en lugar de velar por los de ellos mismos, encubriendo atrocidades y dañando la credibilidad de esta?




    —Lamentablemente sucede, Silveriano, pero estoy seguro de que el papa también labura en eso.




    —Me pregunto: ¿cómo? Si muchos clérigos se atan a sus cargos en el Gobierno del Vaticano y desde allí, desde su comodidad, fácilmente se olvidan de los más necesitados, imparten cada vez más mentiras y menos verdades. Por último, los representantes de la Iglesia deberían mejorar y dar el ejemplo, porque hay muchos fieles que también son así. Y yo me sigo preguntando: ¿por qué no hay una reforma para todos? Aparte del Clero, también para los fieles. A ellos, más que invitarlos, deberíamos incentivarlos a realizar buenas acciones, sean pequeños o medianos actos de bondad; y si son grandes acciones mucho mejor, eso los ayudaría demasiado como seres humanos, verían y vivirían el verdadero acto de amor en todo su esplendor. La Iglesia siempre lo predica, eso lo sé; escucho misa todos los días, incluso los domingos con los laicos, y veo cómo muchos de ellos se arrepienten, se golpean el pecho, se sienten perdonados y vuelven a pecar, robar, mentir y hacer el mal al prójimo. Luego, regresan para seguir rezando y ser perdonados. Esos no son los verdaderos hijos que Dios quería ni que la Iglesia necesita. Jesucristo vino al mundo por ellos, es cierto, no por los justos, sino por los pecadores, pero si se perjudican y hacen tanto daño entre ellos, la Iglesia tampoco lo puede permitir.




    —¿Y cómo creés que se podría cambiar a esas «ovejas negras» del rebaño, hijo?




    —Pienso que la Iglesia debería acercarse más a ellos: buscarlos e integrarlos, hacerles ver el sufrimiento del prójimo y desarrollar su empatía, brindarles algunas responsabilidades pastorales para que abran los ojos y salgan de su mundo, convertirlos en el verdadero ejemplo de cambio gracias al amor de nuestro Padre, porque todo se puede bajo su infinita misericordia.




    —¿Y en cuanto a los fieles que sí ayudan al prójimo?




    —Que también participen en misa contando sus experiencias en el altar, justo después de la homilía, porque seamos sinceros… es en esta parte donde casi todos se duermen; y en lugar de eso, los feligreses deberían estar atentos a la experiencia del prójimo para reflexionar en comunidad, incluso incentivándose los unos a los otros, porque salir al frente y contar qué obras de bien han hecho hará que esas acciones se puedan difundir, enseñar y multiplicar.




    —Es una propuesta interesante…




    —Sé que solo pensar en cambiar esa parte del rito de la misa ya sería todo un escándalo para los «conservadores» del Clero, pero ¿cómo sería entonces una Iglesia católica donde el creyente se sienta parte de ella, se sienta dueño de sus acciones, de sus palabras y también de su fe? El punto importante es que las misas tienen que ser más participativas, más vivas, que tengan nuevas experiencias y transmitan vida, y qué mejor que las experiencias de buena fe de los propios fieles. Eso es adaptarse a nuestro tiempo. ¡Vivamos la misa así! Tratemos de ser ese Jesucristo revolucionario que fue en contra de muchas tradiciones de su época; tradiciones mal practicadas reformadas por su mensaje. Así podríamos mejorar el rito de la misa y estar más unidos como Iglesia. Claro, no a todos los miembros de la Iglesia les va a gustar eso, y no es por comparar a mal, pero sé que las celebraciones de los protestantes, evangélicos o adventistas son más vivas: con música, alabanzas y más reflexiones. Estos cristianos son activos en todo momento, seguro eso hace que capten más adeptos… Y al estar obligados a dar el diezmo, con mucha mayor razón se sienten parte de su templo, porque es como si ellos mismos lo estuvieran construyendo, manteniendo y edificando. Así sienten derecho de usarlo, se sienten dueños del templo, de su propia fe y se esparcen. Esa es la disimilitud a pesar de que muchos de sus pastores tomen el dinero que no les pertenece para beneficio propio, y se aprovechan de sus fieles que solo buscan fe y amor de Dios; y, a pesar de eso, de todas maneras, todavía tienen a su público con ellos cada día de oración pagando puntualmente, mientras que los líderes van en carros lujosos, bien vestidos y sin que les falte algo, pero sus fieles sufren para poder pagar a tiempo.




    —Tampoco está muy lejos de eso la Iglesia católica. Si lo vemos desde un punto de vista neutral y opuesto, los miembros eclesiales también viven bien: reciben buen sueldo gracias a las relaciones diplomáticas de los países que tienen convenio con el Vaticano, cuyo órgano encargado de hacerlas respetar es la Nunciatura Apostólica, ese mismo órgano que funciona como embajada de la Santa Sede en cada país y que la preside un nuncio apostólico, también conocido como nuncio papal, quien representa al papa en dichos Estados, el mismo que vela por todos los clérigos de cada país. Sin embargo, no muchos (por no decir casi nadie) se desprenden de gran parte de lo que ganan para darle algo al prójimo y seguir realizando obras de caridad en diversas partes.




    —Sí, también sabía eso. En Perú, no muchos lo saben, pero esa financiación está incluida en la lista de subvenciones a personas jurídicas que todos pueden ver en la web; y se observa que a la Iglesia católica se le asigna un monto de 2 203 000 soles cada año mediante la cartera del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos. ¿Imagina eso? A su vez, la Dirección de Asuntos de la Iglesia Católica (DAIC), que es la unidad orgánica de la Dirección General de Justicia y Libertad Religiosa del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, está encargada de coordinar las relaciones del Estado peruano con la Iglesia católica y todas sus gestiones son para los sueldos de los arzobispos, cardenales y demás clérigos, así como para los «mantenimientos y reparaciones» de los edificios de las iglesias, por tener gran valor histórico y cultural (eso se entiende, claro), pero son los funcionarios y algunos clérigos quienes no ejecutan esas obras de «reparación y cuidado» en los templos y permiten que muchas parroquias estén en mal estado o a punto de caerse; incluso en las provincias están casi en ruinas… ¿Quién sabe a dónde va todo ese dinero?




    —Esos espacios podrían ser reparados y utilizados como asilos o albergues si es que no están en uso…




    —Exacto, algunos siguen abandonados. A los representantes de la Iglesia en los diferentes países eso les cayó como anillo al dedo, porque sin hacer lo que deberían reciben sus sueldos equivalentes al de los ministros; sin contar las «pequeñas» ofrendas que voluntariamente dan los fieles católicos que asisten a misa o donan mediante diferentes organismos. Imagine la cantidad de dinero que ellos se quedan en lugar de incentivar obras para el más necesitado o apoyar a los programas de Vaso de Leche, ollas comunes, vacunas básicas para los poblados más lejanos, agua para los que no tienen y muchas cosas más que al Estado tanto le hace falta y de las que no se abastece. Al menos, ayudando en ese aspecto, la Iglesia podría llegar a todas partes donde los fieles la necesitan, esos mismos fieles que dicen proteger y sufren al estar olvidados: los pobres, los huérfanos y personas que viven en un total abandono.




    —Claro, hijo. Pero tampoco minimicés el trabajo de los órganos de la Iglesia que se encargan de hacer esos laburos, así sean pocos, son laburos intensos y honestos.




    —Oh, no, claro que no, con esto que digo no quiero desmerecer el trabajo de esa parte de la Iglesia que sí se preocupa por ellos, porque sé que también hay organismos y personas que promueven programas a favor de los más pobres, pero son pocos y no son necesariamente del rango más alto de la Iglesia católica. Están Cáritas del Perú, algunos seminarios que se encargan de la educación de los más pobres, los colegios nacionales, convenios públicos y privados, pero no es suficiente, y no es una ley que viene desde la Santa Sede pronunciada por el mismo papa hacia todos los fieles.




    —Ahí cambiaría la cosa.




    —Estoy seguro de que, si la Iglesia católica logra cambiar esa forma de pensar de sus fieles, y también el rito de la misa, la humanidad se contagiará de esas buenas prácticas con el prójimo, sean creyentes en Dios o no, pues se trata de la condición humana, de amor y respeto por la vida, por el otro.




    —Te entiendo y concuerdo con vos.




    —Verdad que sí. Cambiando esas aptitudes y recalcándoles que la única razón porque Jesucristo murió en la cruz fue por sus hijos; reforzando una Iglesia que sea promotora de esa verdad, que demuestre con acciones lo que significa amar al prójimo, que renueve la fe y pida a los laicos contribuir con el bien de todos con amor, así a la Iglesia le irá mejor y a los feligreses también. Es importante que ellos escuchen y comprendan las necesidades de los demás, que se involucren completamente para marcar un gran cambio. La Iglesia es universal y está en todas partes. Si se empezara en algún rincón y se propagara por diferentes arquidiócesis, diócesis, prelaturas y vicariatos, por cualquier jurisdicción eclesial de la Iglesia católica, eso haría el gran cambio que tanto necesitamos. El predicar de esa manera pronto se convertirá en algo tan importante y usual que con el tiempo ayudaría a reformar la Iglesia, o viceversa. Eso es lo que necesitamos: un mejor lugar para vivir, donde se ayude al prójimo por todos lados.




    —Tus palabras me han tocado y hecho reflexionar, hijo. Tenés muy buenas ideas y tanta energía. Es cierto, un clérigo tiene responsabilidad de todo ello y si a veces tenemos vacaciones no significa que por ese tiempo dejemos de ser clérigos, es por eso que siempre reflexiono y predico el amor de Dios, de Jesucristo y del Espíritu Santo, esté o no de vacaciones.




    —Oh, claro que sí.




    —La primera idea que quisiera mencionar es que nosotros, los clérigos, tenemos una misión que nos toca realizar y es una misión que hemos elegido por amor al prójimo y, sobre todo, a Dios, y tenemos que ejecutarla; y la segunda, es que hay algo más profundo, algo que uno es y no puede dejar de ser, pero no todos lo tienen… pues sabrás, y te darás cuenta, que incluso muchos clérigos hacen el mal.




    —¡Pero son clérigos!




    —Eso no debería pasar, lo sé, pero pasa. Es por eso que no existen vacaciones espirituales para el oficio: se es clérigo en todo momento. Y los que asumimos el puesto de corazón tratamos de llevarlo a todos lados, y si hacemos más obras y más acciones de bien por amor a los demás, mucho mejor para la Iglesia católica y para Dios. Eso es bien recibido, es lo que algunos intentamos y… bueno, otros lamentablemente no.




    —Entiendo…




    —Desde que recibí el orden sacerdotal, me he sentido en la necesidad de querer cambiar muchas cosas que están mal, y empecé por mí mismo, por mi forma de movilizarme, de ir por la vida predicando la Palabra y el amor de Dios. He seguido muchos ritos tradicionalistas, me doy cuenta, pero nunca se me ocurrió hacer las cosas un poco diferente, como las misas, por ejemplo. He reclamado ante los actos de injusticia, defendido a los vulnerables, he vivido como los pobres, los he apoyado y amado tanto. Y no solo a ellos, sino también al humilde y al de diferentes condiciones, a todos por igual, he invitado a personas de mejores recursos a que se preocupen por el prójimo y también he querido con tantas fuerzas cambiar muchas cosas que no me parecen justas, aquellas que son innecesarias en la Iglesia.




    —Realmente admirable.




    —Cuando me crearon cardenal, pedí al pueblo de Argentina que por favor no me visite en Roma. Les solicité a todos los fieles de mi país, casi hasta el punto de implorar, que donen a los pobres todo ese dinero que gastarían en los viajes, ya que no era necesario ir hasta el Vaticano solo por mí. Tampoco me compré una vestimenta nueva: en esa ocasión, usé una sotana que pertenecía a mi antecesor en el cargo de cardenal. ¿Por qué comprar una nueva?, pensé; la mandé a arreglar y con esa misma sotana me dirigí a la ceremonia en Roma. Para ello había pensado en los pobres. Por ese tipo de cosas me ves vestido así el día de hoy; no necesito demostrar mi cargo clerical a nadie, solo hacer bien mis funciones sin necesidad de que alguien me vea hacerlas, y cumplir con todos los que necesiten de mí como representante de la Iglesia y como hijo de Dios. «Hacer el bien sin mirar a quien», como dice el dicho, y vivir constantemente así. ¿Me comprendés?




    —Sí. Le entiendo bien. Y lo que dijo Jesús a sus discípulos: «Que tu mano izquierda ignore lo que hace la derecha», también calza perfecto con lo que me está diciendo.




    —Claro, eso mismo. Pero hasta ahora no había tenido esas ideas específicas de hacer diferente el rito de la santa misa, me ha gustado; y tampoco había pensado en incentivar en conjunto a una Iglesia para que sea más activa, que haga salir a los fieles a las calles a ayudar al más necesitado, siempre lo he hecho desde mi punto de vista, mas no he enseñado cómo hacerlo, no he logrado contagiar esas ganas, no se me había ocurrido, y me parece bien, me parece muy bien. Lo acepto. Vos, Silveriano, me has sorprendido y convencido: estoy a favor de tus ideales, concuerdo contigo. Y si algún día vas a la Argentina, podríamos laburar juntos muchas cosas interesantes y después presentarlas al papa en alguna audiencia; o, incluso, yo mismo en algún sínodo de los obispos o consistorio. Laburar por el bien de todos, y de la Iglesia en general. ¿Qué decís?




    —Me encantaría… pero siento que tengo miedo y no estoy seguro de poder hacer algo, no en estos momentos.




    —No, no. No te preocupés ahora, hijo; es una invitación cordial, no una formal. Me agradás, me recordás los ideales que tenía de joven: el defensor de las injusticias, el muchacho que desea hacer bien las cosas, quien no está dispuesto a soportar que se ignore al pobre, al hambriento, al indefenso, al prójimo. Y esta invitación no es solo para realizar una acción de buena fe, sino también para continuar conversando. No le temás a tu poder, no le temás a tu fe. Si algún día, más adelante, estás por mi país sabrás dónde encontrarme, o si nos volvemos a cruzar en algún otro lugar, ya sabremos de qué cosas interesantes conversar… quién sabe.




    No sabía ni entendía cuáles eran las causas reales o exactas del aprecio del cardenal hacia mi persona, pero igual me daba la impresión de que su trabajo era casi impecable y lo admiraba. Tenía una vocación de servicio casi santificable. ¿Qué era lo que lo movía a hacer todo eso? ¿Cómo es que puede entender qué es lo que está haciendo bien o mal? Yo me paralizaría, me petrificaría de miedo.




    —Quisiera explicarme mejor. Me refiero, no por miedo a mi fe, sino por miedo a los altos cargos de la Iglesia. No a la institución en sí, sino a quienes la dirigen, en especial aquel sector conservador que está enclaustrado en el Vaticano. Pensar que no hago mucho o que si hago algo sea muy poco (o casi nada) me llena de intriga, ansias y nerviosismo. Creo que tendría todas las de perder frente a esas autoridades. Por lo pronto, soy un simple seminarista que, en todos estos años de formación, aparte de los cursos de Teología, Liturgia, Filosofía, Evangelios, Ontología, Ética, Derecho Canónico, Sacramentos y demás, muy aparte de eso, también ha aprendido que la Iglesia es sagrada, pero dolorosamente muchos de sus funcionarios son corruptos, inmorales, pecadores, mafiosos…




    —No estás solo, hijo, tenés a Dios, y a mí también, ahora ya somos tres, ja, ja, ja —rio—, pero principalmente lo tenés a Él; yo ya pasé por la etapa de seminarista y solo te puedo aconsejar que tenés que aprovechar el tiempo en seguir estudiando y compartir la Palabra de Dios, que el camino clerical es largo. Desde mi cargo, intento hacer lo mejor que puedo; también tengo dificultades, pero nunca es momento para rendirse y dejar de hacer el bien a los demás. Siempre es bueno empezar con algo, así sea pequeño, porque ese es el punto de partida para las grandes cosas, porque lo que más importa es el amor que le tenés al prójimo y cómo es que amás también tu laburo, todo el proceso, ¿o no?




    —Sí, por supuesto, cardenal Bergoglio. Sé que todo eso es primordial, pero yo subrayo y destaco algo por encima de todo: el amor al prójimo. Infinidad de veces, Jesús lo ha mencionado; y creo que usted y yo, en nuestra conversación, muchas veces también.




    —Ja, ja, ja, sí. Y si al final de cuentas querés hacer lo correcto y los que están en desacuerdo por estar equivocados son los que están en la cúpula, y tú no… no por tener miedo a ellos vas a dejar de hacer algo tan importante por el prójimo que más nos necesita, en especial en estos días. Tenelo siempre presente, Silveriano; y en verdad esto que te digo sirve para muchas cosas. Por miedo, tampoco vas a dejar de amar o de predicar, de defender a los hijos de Dios ni rezar.




    —Tiene razón, pero también siento que todo aquello por lo que me he estado preparando no es suficiente; siento como si hubiera perdido un poco la fe, la moral y también el amor a los miembros de la institución. Pero sé que mi compromiso con Dios y el prójimo siguen ahí. Últimamente, no he sabido exactamente qué hacer, a veces solo pienso en dejar de hacer muchas cosas que antes hacía con pasión, pero ahora ya no me llaman mucho la atención.




    —Mirá, Silveriano, a pesar de todo lo que se pueda decir de la Iglesia como institución o de sus representantes, siempre va a haber críticas y dudas. Pero la función principal, y lo que debería importar a todo clérigo por sobre todas las cosas, es lo que hace por el prójimo. Gracias al amor por el otro tenemos un poco más de paz en nuestros corazones y en el mundo. Más amor y fe. Todo eso es importante y necesario para el ser humano; es justamente ese amor el que nos da valor para mediar por los demás, para intervenir en conflictos y no dejar que los más vulnerables queden atrapados entre las penumbras de las injusticias y los pecados, para tratar de seguir llevando una vida serena y en armonía con Dios. Que a veces eso falte no significa que siempre va a ser así; en algún momento tiene que cambiar, y se logrará ser más activos, más íntegros, más humanos. Lo que humildemente te recomiendo es que sigás lo que dicte tu corazón y, sobre todo, debés rezar. Rezar y seguir rezando… para que Dios pueda iluminarte mediante el Espíritu Santo.




    Me di cuenta de cómo me sentía en ese momento: diferente y casi renovado. No tomé ese encuentro con el cardenal como una casualidad cualquiera, ya que en estos últimos meses —a pesar de estar próximo a terminar mi instrucción clerical— estaba dudando sobre continuar en el Seminario Mayor y nadie lo sabía. Comprendí que tal vez ese encuentro y posterior conversación con el cardenal fue una señal, al menos una pequeña, que me devolvió el sentimiento y las ganas de hacer grandes cosas. Ya me sentía entusiasmado, tranquilo y con muchas ganas de continuar, pero inmediatamente también pensé en Karen. Qué difícil decisión tendría que tomar; estaba muy interesado en ella, pero más grandes eran mis ganas de ayudar al prójimo y servir a Dios. Podría continuar en el seminario y en secreto seguir viéndola, o terminar con todo esto de una vez y dedicarle todas mis fuerzas, concentración y amor a la misión de seguir evangelizando, de amar al prójimo y continuar haciendo todo lo que puedo por los demás; pertenecer a la Iglesia para así poder cambiarla y reformarla desde adentro. Justo por eso había pedido permiso un par de semanas para salir del seminario: para pensar bien por un tiempo; puse como excusa que tenía necesidades espirituales fuera del Seminario Mayor y que tal vez así lograría encaminarme a mi verdadera vocación. Así fue como convencí al rector, a las autoridades, a mis compañeros… de tomarme un tiempo.




    Los sonidos se hicieron más agudos, el pasar de la gente en el patio de comidas me llenó de malestar, el retumbar de los altavoces por donde llamaban a los pasajeros a sus respectivos vuelos los escuchaba más densos en lo profundo de mis tímpanos. Pensar en mi servicio a Dios y en Karen a la vez me estaba poniendo físicamente mal: sentí mareos, dolor de cuerpo, un vacío en el estómago, todo eso en un solo instante. Me fui por un momento de mí y de la conversación con el cardenal. Sentí una presión en mi cabeza y en mi alma que iba en aumento. Sentí todo a punto de explotar, mis orejas rojas y mis pensamientos llenos de mucha confusión sin entender la realidad. Hasta que de pronto…




    —Silveriano, ¿te encontrás bien?




    —Oh, sí. —Tuve que disimular—. Muchas gracias, cardenal Bergoglio, ha sido muy bueno encontrarme y conversar con usted. Estar de acuerdo con algunas cosas que necesita la Iglesia… no todos se juntan para conversar sobre eso, estos temas no se tratan en la agenda de los consistorios ni en los sínodos de los obispos: que la Iglesia misma vea lo que se tiene que mejorar, bajo una mirada constructiva y sin prejuicios, eso es lo que en verdad se necesita, una crítica desde ella misma para aportar y mejorar la institución, no necesariamente desde los tiempos en que la Iglesia se encuentra, sino ante las necesidades de sus fieles.




    —Siempre es un gusto conversar, Silveriano, por eso me movilizo en tren o en bondi en mi país. Así tenés contacto con la gente, sabés sus necesidades, podés ayudar al menos escuchando y aconsejando: estando presente, estando ahí para ellos.




    —Claro, entiendo; pero lo único que no entendí es qué significa «bondi», perdón, ahí me perdí.




    —Ja, ja, ja. Perdoná. «Bondi» es un colectivo de transporte público. Aquí en tu país se le dice autobús, o combi, creo.




    —Ah, ya. Ja, ja, sí, ahora entiendo mejor.




    —Decime una cosa, me doy cuenta de que al final no te conté qué es lo que vine a hacer en Perú —rio—, y vos estabas impaciente por saberlo. ¿Todavía querés saber qué hago en Perú?




    —Sí, claro. Contame, digo, cuénteme.




    —Ja, ja, ja, ya estás aprendiendo a hablar como argentino.




    —Ahí, humildemente —bromeé.




    —Vos sabés que ayer 2 de febrero de este año 2013 se celebró la festividad de la Virgen de la Candelaria, ¿cierto?




    —Hum… sí. Escuché sobre la Virgen y la celebración. Y tal vez recuerde un poco de su historia, pero no sé exactamente las fechas de las celebraciones y todo lo relacionado con ella, no todavía, pero cuénteme usted.




    —¿Aún no llevás el curso de Mariología en el Seminario Mayor?




    —¿Mariología? Si no me equivoco, no es la unión de dos cosas entre sí; por ejemplo, cuando sirven determinados vinos con algunos tipos específicos de quesos, ¿o algo así?




    —No, hijo, eso es maridaje.




    —Ah, ya, entonces ¿qué es Mariología?




    —Es parte de la teología católica que estudia lo relativo o relacionado con la Virgen María.




    —Ah. Todavía no llevo ese curso, creo que es uno de los últimos, ya me tocará llevarlo.




    —Sí, ya lo llevarás. Ayer fue la conmemoración de la festividad de la Virgen de la Candelaria en Puno y justo vengo de allí. Si bien es cierto que se celebra en todas partes del mundo, tenía un interés particular por conocer cómo se celebraba aquí en tu país. Escuché que la gente es muy devota de la Virgen de la Candelaria y sus celebraciones son muy interesantes y curiosas desde el punto de vista cultural, en especial para los extranjeros como yo.




    —¿Y qué aprendió?




    —Aprendí que es una advocación mariana, que…




    —Una advocación mariana es cuando se rinde homenaje a la Virgen María, ¿no?




    —Exacto, es un modo de referirse a los atributos, misterios, apariciones o dones de la Virgen María respecto a las circunstancias históricas o geográficas que rodean la devoción de una imagen determinada; en este caso, la Candelaria. Entonces, esta advocación mariana rinde honores a la Virgen María y se celebra el 2 de febrero de cada año. Es más… no solo se recuerda la purificación de la Virgen María, sino también la presentación del Niño Jesús.




    —¿Qué presentación?




    —Una de las celebraciones más antiguas en el mundo cristiano: cuando la Virgen María presentó a su hijo Jesús en el templo.




    —Ah, ya recordé… Sí, claro.




    —En los tiempos de la Virgen María había una ley que obligaba a purificarse y otra que ordenaba ofrecer al hijo primogénito a Dios, así lo presentaban, aunque posteriormente podría ser rescatado por cierta suma de dinero.




    —Esa ley era judía, ¿cierto? Creo que lo vi en mi clase de Seguimiento de Cristo o quizá fue en la de Entorno Bíblico.




    —Sí, era una tradición judía donde las madres tenían que esperar cuarenta días después del parto para purificarse y, hasta entonces, no podían presentar al bebé ante las autoridades religiosas. En el caso de la Virgen María, ella cumplió estrictamente todo ello aguardando en su casa sin dejarse ver y absteniéndose de entrar al templo; y a los cuarenta días del nacimiento de su hijo Jesús se dirigió a Jerusalén y lo presentó en la casa de Dios. Así fue como, por intermedio de los sacerdotes, se presentó al hijo de Dios ante su Padre Celestial mientras que la Virgen María recibía la ceremonia de purificación, la cual solía celebrarse con una ofrenda y bendición de velas de cera.




    —Interesante, pero Jesús era el primogénito de María. Entonces, ¿cómo se lo llevó después? ¿No que ellos eran ofrecidos a Dios?




    —Claro, luego rescató a su hijo por cinco shekels en ese mismo instante y lo tuvo de nuevo en sus brazos. Si no, otra hubiera sido la historia… no sabemos.




    —Tiene sentido.




    —Esta celebración de la Virgen de la Candelaria recuerda ese episodio, debido a su aparición entre los siglos xiv y xv en las Islas Canarias de España. Los orígenes propios de la imagen de la Virgen se remontan específicamente al año 1392, cuando dos pastores encontraron en la isla de Tenerife un tallado de la Virgen María portando al Niño Jesús en su brazo derecho con una vela en la mano izquierda. Su tez era morena y se cree que estaba así debido al humo de la vela. Desde ese momento, fue llamada cariñosamente la Morenita y es la representación de la Virgen María portando la luz del mundo.




    —¿Entonces a la candela se le atribuye simbólicamente como la luz y la claridad del mundo…?




    —Efectivamente, como aquella que ilumina el camino hacia el bien, la devoción a Dios y la entrega a su santa obra. En Puno, esta tradición llena de alegría las principales calles de la ciudad y es la celebración cultural y religiosa más importante de la región, pues el pueblo se entrega por completo a la mamita de la Candelaria y, en su honor, se realiza la tradicional procesión de su imagen, espectáculos coloridos, pasacalles y danzas típicas… todo muy bello, divino.




    —¿Y qué le pareció?




    —Ayer, que estuve en el día central, la celebración me pareció tan viva… Es maravilloso el fervor de los peruanos, así como el de todos los pueblos de América Latina. Es indescriptible ese sincretismo religioso: la unificación de la cultura con la religión, todo ello arraigado al pueblo de Puno y asociado a la fe católica con elementos del pensamiento andino. Tal y como muchos estudiosos ya lo manifestaban. Todo lo que he podido apreciar no tiene palabras, la verdad. Desde las novenas donde estuve presente, los preparativos de la celebración, la veneración de la imagen, su gran procesión ayer sábado 2 de febrero y las fiestas que hasta ahora siguen y durarán algunas semanas más, como me contaron.




    —Claro, ja, ja, ja. Si mal no recuerdo, los preparativos ya comienzan en los días finales de enero y las celebraciones se extienden hasta la segunda semana de febrero. Pero la fiesta en sí es otra cosa. Incluso, hay un acercamiento entre las propias costumbres tradicionales de los quechuas, aimaras y los mestizos.




    —Me dijeron que asisten cientos de bandas musicales y ni te digo la cantidad de danzantes, todos ellos sin contar al público presente. Así de alegres y masivas son las fiestas y costumbres, y no solo en Perú, también en muchas celebraciones religiosas de varios países latinoamericanos: vivas, joviales, llenas de fe, de amor, alegría… Son tal y como me estabas comentando hace un rato que deberían ser las misas —carcajeó.




    —La propuesta le ha quedado muy clara —reí con él.




    Escuché lo que parecía ser el llamado de su vuelo, y comprendí que ya era tiempo de que el cardenal se marchara. Con mucha pena y gratitud por su tiempo, me despedí. Fue un enorme gusto conocerlo y conversar un poco más de una hora con él. Después de despedirme, se acercó a mí y con un fuerte abrazo me dijo:




    —Nos vemos pronto, hijo. No dejés de orar y no tengás miedo. El hambre y la sed de justicia no solo incentivan las ganas de tener algo que hacer para cambiar lo malo; para eso también está la oración, pero sobre todo la acción. Para eso Jesús predicó y oró hasta los 33 años de su vida. Estamos justamente para eso: para guiar a los fieles, ayudar a que encuentren el verdadero camino hacia el amor infinito de Dios; para servir, no para ser servidos. Acordate de eso cuando llegués a ser obispo, cardenal o, quién sabe, incluso santo padre. Un gusto conocerte.




    —Gracias, lo tendré siempre en cuenta. Un placer, cardenal Bergoglio.
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